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			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			AL REFERIRSE el padre Joseph de Acosta a la escritura que tenían los naturales, menciona que se servían de señales y caracteres.

			 


			Las señales… no se llaman, ni son en realidad de verdad letras, aunque estén escritas… sino solamente sirven para memoria, porque el que los inventó no las ordenó para significar palabras… estas tales señales no se dicen ni son propiamente letras ni escritura, sino cifras o memoriales.

			Porque tenían sus figuras y jeroglíficos con que pintaban las cosas en esta forma, que las cosas que tenían figuras las ponían con sus propias imágenes, y para las cosas que no había imagen propia, tenían otros caracteres significativos de aquello y con este modo figuraban cuanto querían…

			Pero porque sus figuras y caracteres no eran tan suficientes como nuestra escritura y letras, por eso no podían concordar tan puntualmente en las palabras, sino solamente en lo sustancial de los conceptos.



			 

			Esos caracteres serían hoy los pictogramas e ideogramas, que acompañados de imágenes o figuras reproducen una información específica, pero que hay que memorizar para poder repetir la información, que se vuelve tradición oral. Los pictogramas e ideogramas son, así, ayuda nemotécnica.

			Como dice Prem (1979), la escritura no sólo es un registro visual de la lengua hablada, sino también un sistema de signos, un sistema semiótico que representa una información; o sea una expresión gráfica usada con miras a la transmitir información por medio de signos que obtienen su significado por una convención establecida.

			En el México indígena precolombino la escritura se derivó de un horizonte iconográfico olmeca aldeano, el cual puede situarse de 1500 a 1000 a. C., cuando menos. En esa iconografía, los símbolos son ya un sistema de anotaciones codificadas que vienen a constituir una forma de protoescritura. Todos los símbolos que aparecen son parte importante de la visión cosmológica y de la vida cotidiana de las comunidades aldeanas; y la mayoría de ellos tienen una significación precisa, expresada gráficamente.

			El concepto de la tierra como un enorme jaguar; sus partes constitutivas: ríos, montañas, milpas, vegetación, cuevas, etc.; los fenómenos naturales: agua, aire, fuego, sol, etc.; las direcciones del cosmos: cielo, tierra, inframundo, eje y centro del Universo, así como donde nace y muere el sol; la siembra de la semilla, su germinación gracias a la fecundación del agua-tierra; el maíz y la vegetación; el nacimiento; la muerte, y muchos otros temas, son expresados simbólicamente por los olmecas aldeanos, principalmente en su cerámica.

			Durante el periodo de los centros ceremoniales olmecas, de 1000 a 200 a. C., la iconografía evolucionó hacia una verdadera escritura, y muchos de sus símbolos o pictogramas se transformaron en ideogramas, los cuales trasmiten ya ideas asociadas múltiples y abstracciones. Esta escritura se asocia a los primeros basamentos-templos, a la religión, al poder sacerdotal, al tributo y a muchos otros rasgos que dan origen a la formación estatal, como se observa fundamentalmente en la escultura en piedra.

			La escritura tuvo una función económica relacionada con la agricultura, la producción artesanal y los intercambios. En las aldeas había graneros en las casas y posiblemente trojes comunales para guardar las cosechas y el grano para la próxima siembra, por lo que tuvo que existir alguna forma de cálculo para conocer la producción de la aldea, el número de familias, en qué consistía la producción; así también, los olmecas debieron contar con productos artesanales hechos además de la agricultura que debían ser contados, junto con el número de artesanos, los productos y las materias primas que se traían al mercado local, etc.; todo ello ya empezaría a requerir un registro y una cuenta.

			De esta manera, cuando aparece la tributación, quizá todavía no coercitiva, se requiere ya una autoridad y una administración, lo mismo que un sistema de registro y de contabilidad, a efecto de llevar el control de los bienes tributados (en productos, materias primas o fuerza de trabajo), como maíz, frijol, miel, mantas, plumas, algodón, etc., así como su cantidad y la periodicidad de entrega, para lo cual son necesarios ya una numeración y un calendario. Todos estos aspectos están presentes en el periodo Monte Albán I (700-200 a. C.), dominado por una casta sacerdotal olmeca.

			Por ello Caso (1965) decía:

			 


			La escritura y calendario que se observa en los Danzantes ya está desarrollada, pero por corresponder a un grupo cuyo estilo es bastante olmeca, bien puede decirse que el origen de esos conocimientos tuvo lugar entre grupos olmecas más relacionados con Oaxaca, Chiapas y Veracruz que con el Altiplano Central. Allí están ya presentes el calendario, el tonalpohualli o año religioso, el año solar, los cuatro portadores de años, meses o división en 20 unidades.



			 

			La escritura zapoteca, desde Monte Albán I, se relaciona con un calendario religioso de 260 días y con un año vago de 365 días que producen un ciclo de 52 años. La numeración era a base de puntos y barras, valiendo el punto una unidad y la barra cinco unidades; pero como hasta el momento no se han encontrado inscripciones con glifos de meses que tengan un numeral mayor de trece, salvo dos o tres casos, el uso de una numeración desarrollada dentro de un sistema y la relación del calendario religioso con el solar no dejan de ser hipotéticos.

			Lo que sí es seguro es que en este periodo y en el siguiente los numerales se escriben poniendo los puntos sobre las barras (6 a 9 y 11 a 13), y en el periodo Monte Albán III se escriben a la inversa. Y también se observa que hay signos de días con numerales, que en la clasificación de Caso reciben el nombre de glifos: B (cabeza de tigre), E (turquesa o jade), M (máscara serpentina), M’ (agua), O (mono), P (cabeza humana).

			En el periodo Monte Albán I se observa, igualmente, una serie de glifos que no tienen numerales, como el J (flor), el H (calavera) y el S (pectoral), que para Caso pudieron ser días; y otros muchos, como tigre (cabeza con manchas), flecha, cabeza de viejo, cara humana con mano sobre la mejilla, manos en distintas posiciones como indicando verbos, rana, pájaro con pico largo, mono, arco atado, bulto atado, tiradera, etcétera.

			En la esquina sureste del Edificio de los Danzantes, el doctor Alfonso Caso encontró en su lugar las estelas 12 y 13 que unidas forman una sola inscripción. En estas y otras semejantes se ve que los glifos se escriben por lo regular en columnas verticales, para leerse de arriba hacia abajo y viceversa, o de izquierda a derecha y viceversa. En inscripciones calendáricas y en textos narrativos, como en la estela 12, se inicia con el glifo del año. Éste indica una fecha en que tiene lugar un acontecimiento, un nacimiento o una muerte.

			Las lápidas del Edificio de los Danzantes representan una casta sacerdotal que detentaba el poder a través de una organización social basada en los grupos o grados de edad; por ello en su interior vemos a niños escogidos para el sacerdocio, jóvenes novicios castrados, jóvenes sacerdotes emasculados, sacerdotes adultos recolectores de tributos, directores de artesanías u oficios, encargados de los cultos religiosos, sacrificadores, escribas, etc., todos ellos de raigambre olmeca, dominadores de una población zapoteca.

			Pero durante el periodo Monte Albán II (200 a. C.-200 d. C.), la población zapoteca se rebela contra los olmecas, toman el poder que empieza a ser de tipo militarista, con la imposición de tributos a un número mayor de pueblos dentro del Valle de Oaxaca, y arrasan prácticamente con el Edificio de los Danzantes, cuyas lápidas se utilizan en otras construcciones, a la vez que se retiene a los intelectuales olmecas, a efecto de continuar con los conocimientos adquiridos.

			Así, el sistema de escritura es adoptado sin cambio, pero enriquecido con nuevos signos, ideas y aplicaciones acordes con el poder político, como se observa en el llamado montículo J de ese gran centro en expansión.

			En algunas lápidas, como la 14, hay una larga inscripción a la manera que después se verá en la estela maya, es decir, que presenta el glifo del año y el día en que se inició algún hecho (año 6 Turquesa), luego está el día en que sucedió (11 Flecha), y también el mes (5 Fortaleza o W); asimismo se ve el glifo de cerro o lugar, y debajo un glifo invertido que puede indicar conquista, todo lo cual indica que se trata de una lápida de conquista, la cual diría: “En el año que comenzó el día 6 Turquesa fue conquistado este lugar. Era el día 11 Flecha del mes 5 Fortaleza”.

			Las lápidas de conquista, como las llamó Caso, se componen de tres elementos primarios y uno secundario. Éstos son: 1) el glifo de cerro o lugar; 2) una cabeza humana invertida que indica conquista; y 3) un glifo sobre el cerro que funciona como toponímico. El cuarto elemento es la inscripción calendárica que indica cuándo ocurrió dicha conquista. Se entiende que si sólo se trata de un “nombre de lugar”, basta con el glifo de cerro y otro encima o dentro de él; mientras que si se trata de un “lugar conquistado para tributar algo especial”, contendrá los tres elementos primarios y un glifo más, que significa “tributo” (la tiradera).

			Un ejemplo completo de la lápida de conquista de Caso es la número 10. En ella vemos el glifo para “cerro” y encima una cabeza de pájaro de pico largo. El toponímico sería “Cerro-Pájaro” o “Cerro del Pájaro”. Debajo del cerro se ve la cabeza invertida que indica “conquista del señor del lugar”. A la derecha se observa el glifo del “año 6 Turquesa” y a la izquierda el glifo “8 Fortaleza”; en el centro, más abajo de la cabeza invertida, el glifo “12 Tigre”. Todo ello significaría que “en el año 6 Turquesa, día 12 Tigre del mes 8 Fortaleza, se conquistó el Cerro del Pájaro o Lugar de Pájaros”.

			En realidad, las numerosas lápidas del montículo J contienen una gran variedad de toponímicos tributarios, como lo indican los glifos que los representan: abeja, pájaro, conejo, cochinilla, hongo, espiga de maíz, chile, algodón, casa o templo, canal, río, cabezas humanas, sacrificio, nube, etc., con los que a veces pueden lograrse combinaciones como “río de los chiles”, “canal junto a la sementera de maíz”, “río arriba”, “llano de milpas de maíz”, “cerro donde abundan los conejos”, y otros. En este periodo los glifos tienen un carácter tanto simbólico e ideográfico como realístico o representativo, y están asociados fundamentalmente a fechas de conquistas, productos tributados y nombres de lugares. Es posible que el tocado de las cabezas invertidas tenga alguna significación.

			Durante el periodo Monte Albán III, que algunos dividen en A y B (200-550-850 d. C.), este gran centro cívico-religioso y otros centros zapotecas alcanzan su máximo esplendor y poderío, pero también hacia el final entran en decadencia y se inicia la penetración de los mixtecas hacia el Valle de Oaxaca. En este periodo se observan las influencias de Teotihuacan y después las influencias de Xochicalco y del estilo ñuiñe, o de Tierra Caliente, que contribuye a la formación de la tradición mixteca, la cual, según Caso, ya por 700 d. C. empieza a desarrollar sus dinastías.

			En Monte Albán aparecen las estelas de conquista, que incluyen el nombre del señor, el lugar y a veces la fecha; también las estelas dinásticas o genealógicas que narran el ascenso al trono y el casamiento del heredero, así como el nombre de sus padres y el lugar donde ocurrió; lo mismo que la descendencia, la muerte, las fechas y otros datos relacionados con ellos. También hay datos sobre iniciación al sacerdocio, ancestros, dioses patronos y tierra y cielo.

			Los altos sacerdotes teotihuacanos fueron bien aceptados por los zapotecas, cuando menos por los de Monte Albán, especialmente por su pericia en los sacrificios humanos (por arrancamiento del corazón) y cultos religiosos, además de otros conocimientos que se pueden observar en estelas y pinturas murales dentro de las tumbas. Así, por ejemplo, en la llamada Lápida de Bazán hay un sacerdote teotihuacano y un señor-sacerdote, por derecho divino, de Monte Albán. Cada una de estas dos figuras está flanqueada por una columna de glifos sin numerales, es decir que no son calendáricos, pero que indican las obligaciones de cada uno y al final sus nombres.

			En la plataforma sur se encontraron tres estelas, una en cada esquina del basamento: NE (estela 1), SE (estela 8) y SO (estela 7). También se halló la llamada Estela Lisa, y todas ellas muestran una indudable influencia teotihuacana y tienen que ver con el sacerdocio, los cultos que practicaban, los dioses que adoraban, los lugares y algunos temas relacionados. Algo semejante ocurre en las pinturas murales de las tumbas, como en la 104 y 105, en las que no sólo se ve el estilo de la pintura teotihuacana, sino también dioses y el sacrificio del corazón.

			Al terminar este periodo se observan algunas alteraciones en la escritura, como la adopción en algunos casos del glifo del año teotihuacano, la transformación del glifo del año zapoteca —que puede ser la diadema de Cocijo y llega hasta a representarse con un círculo y un trapecio solamente—, los numerales con barras arriba y puntos abajo u otras combinaciones, y toda la serie de glifos de la lista de Caso: A (nudo), B (tigre), C (agua), D (¿agua?), E (turquesa), F (búho), G (venado), H (calavera), I (cruz maltesa), J (flor), K (pie, bota), L (movimiento), M (máscara serpentina), N (murciélago), O (mono), P (cabeza humana), W (fortaleza), Z (vasija con agua). Existen, desde luego, otros más.

			En Oaxaca el periodo Monte Albán IV se traslapa con el III porque la intrusión mixteca tiene lugar cuando menos a partir del 700 de la era cristiana, o sea en la época en que se inicia la dinastía de Tilantongo. Elementos mixtecas se advierten en las lápidas del estilo ñuiñe de Tequixtepec, Huajuapan y Tilantongo y también en la Estela de Noriega, así como en lugares como Huijazoo, Lambytieco y Yagul. Así, después de este periodo IV (700-1200 d. C.) viene el periodo V (1200-1550 d. C.), ya francamente de dominio mixteca.

			Los zapotecas de estas últimas épocas, según las crónicas, tenían un calendario ritual de 260 días y un calendario solar de 365 días. El solar o año se llamaba yza y se dividía en 18 lunas (meses) de 20 días más un periodo adicional de cinco días. El calendario ritual se llamaba pije o piye y se dividía en cuatro unidades de 65 días (llamados rayos o cocijos o grandes espíritus), cada uno de los cuales se dividía en cinco periodos (cocil) de 13 días (chij). Los 20 días se combinaban con los numerales del uno al 13 para formar el ciclo de 260 días del calendario ritual.

			Al parecer, los nombres de los días eran prácticamente iguales a los de los mixtecas y mexicas (lagarto, viento, casa, lagartija, serpiente, muerte, venado, conejo, agua, etc.). Cada día tenía su significado para fines adivinatorios, y los nombres de las personas se ponían de acuerdo con el nombre del día en que nacían (13 Flor, 7 Venado, 5 Turquesa).

			En el Lienzo de Guevea, Oaxaca, se continúa la genealogía de los señores que reinaron en Zaachila y que todavía gobernaban a la llegada de los españoles. Contiene varios nombres de lugar y geográficos, cuyos glifos (con sus nombres en zapoteca y en español) dan alguna información para la interpretación de los antiguos signos zapotecas, como cerro, río, agua, león o jaguar, etcétera.

			En nuestro tiempo el desciframiento de la iconografía y escritura del México antiguo adquiere una gran importancia, porque hacerlo es recobrar la voz y la memoria de nuestros ancestros y fincar más profundamente las raíces de nuestra nacionalidad; es en este sentido que me he atrevido a presentar esta introducción a la glífica olmeca y zapoteca, que espero sea de alguna utilidad a los que la leyeren.

			 

			Chimalistac, México, D. F., primavera de 1992

		

	
		
			PRIMERA PARTE
LA GLÍFICA OLMECA

		

	
		
			I. ACERCAMIENTO A LA SIMBOLOGÍA OLMECA

			 

			 

			DESDE sus inicios, los grupos olmecas tenían la creencia de que la tierra madre era un enorme jaguar y, como tal, cada una de sus partes tenía un simbolismo, una explicación: ojos, cejas, boca, encía, cara, piel, etc.; de modo que, al encontrar esa explicación, se puede reconstruir, en parte, el código simbólico o iconográfico de aquellos tiempos.

			En la ilustración que acompaña a este texto, vemos en primer lugar la representación del dios jaguar en un hacha ceremonial de piedra verdosa encontrada en la Mixteca, Oaxaca. Desde el punto de vista formal, la pieza se compone de dos rectángulos superpuestos: uno para la cara y el otro para el cuerpo. La cara muestra la frente con una hendidura o abertura en “V”; los ojos almendrados y con pupilas circulares tienen cejas almenadas; la nariz achatada descansa sobre la boca que muestra el belfo superior con las comisuras hacia abajo y la encía, todo ello típico de las bocas olmecas (figura Ia).

			En otra hacha hallada en el ejido Ojoshal del municipio de Cárdenas, Tabasco, vemos la cara rectangular del dios jaguar, que lleva los rasgos ya mencionados, pero sin las cejas almenadas (figura Ib); mientras que en un jade de San Lorenzo, Veracruz, se observa la cara rectangular con la típica hendidura frontal; esta figura ha perdido también las cejas almenadas y la boca está más simplificada (figura Ic).

			En una pieza circular de procedencia desconocida, vemos la cara rectangular del dios con su hendidura, ahora sólo con nariz y boca simplificada (figura Id); y en el monumento 19 de La Venta, Tabasco, observamos en el tocado del sacerdote un rectángulo que tiene en el lado superior una banda con tres barras y dos cruces de San Andrés, así como un elemento vegetal en cada esquina (figura Ie).

			De todo lo anterior podría decirse que de la cara rectangular del dios jaguar, con todos sus rasgos, se puede llegar al concepto de un simple rectángulo que se vuelve también símbolo de la “tierra”; y que una propiedad de la tierra es abrirse o tener hendiduras por donde brota la planta del maíz (la vegetación) y penetra el agua. A su vez, el rectángulo marca los rumbos del Universo, y en cada una de sus esquinas nace la vegetación y el maíz, gracias al agua y al calor de la tierra que hace germinar la semilla.
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		FIGURA I, a-j
	
	 


			Así, en el código simbólico tenemos al rectángulo o cuadrado que significa la “tierra” o “plano terrestre” (figura If); la línea interrumpida por una V es la “hendidura de la tierra” (figura Ig); la cruz de San Andrés, que significa “Sol” y, por extensión, “calor y luz sobre la tierra” (figura Ih); la barra, que indica “corriente de agua”, o sencillamente “agua” (figura Ii y j); y la especie de flor con círculo concéntrico, que indicaría “vegetación salida del grano o semilla” y también “grano o semilla transformada en planta” (figura Ik, l y m).

			En la figura In vemos también una pieza circular procedente de Guerrero, en la cual se inscribe la cara del dios jaguar, o sea la tierra; pero de su hendidura en la frente está saliendo una planta esquematizada; y en un hacha de la ofrenda 2 de La Venta, Tabasco, donde la cara del dios se ve de perfil, observamos que de su hendidura frontal sale también la planta, y a la altura de su frente está un círculo concéntrico (que semeja un chalchihuite) con tres especies de plumas, que indicaría el “grano precioso”, que en general se refiere al maíz (figura Iñ).

			Por último, vemos un hacha de la ofrenda C de La Venta, donde la tierra está representada como una “U” y de la hendidura sale tal vez el maíz, mientras que en su interior se ven cuatro medios círculos muescados que son los “granos ya germinados”, y una barra que indica “agua” (figura Io). También existe otra hacha de la misma ofrenda en la que se ve que de la hendidura va a salir la planta del maíz, por lo cual la planta de maíz se representó separadamente; y en el interior de la tierra (esta vez una especie de “u” cerrada) vemos cuatro granos de maíz no germinados y la barra que indica “agua”. Todo ello: tierra, grano de maíz y agua, son los elementos esenciales para que exista la vegetación y desde luego el alimento del hombre (figura Ip).

			Por lo anterior, podemos agregar al código simbólico los siguientes elementos: el belfo superior del dios jaguar que indica “boca, entrada, caverna o cueva” (figura Iq); el motivo en “U”, que se interpreta como “tierra de cultivo” (figura Ir); el círculo o punto, que equivale a “grano de maíz”, y el medio círculo muescado, que significa “maíz o grano germinado” (figura Is y t). La planta de maíz que sale de la hendidura de la tierra, adopta una forma romboidal, a veces con hojas o ramas laterales, y la tierra se va transformando de una especie de “U” a una especie de vasija con los extremos doblados hacia afuera (figura Iu y v).
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		FIGURA I, k-v
	
	 


			Este proceso de asociación de ideas y símbolos es el que hemos seguido en el ensayo de la iconografía olmeca; al mismo tiempo se desglosan los símbolos cuando aparecen varios en un solo contexto. Por ejemplo, en la figura Iv, vemos una barra (“agua”) y encima la “U”, como si fuera una vasija (“tierra de cultivo”), en cuyo interior está el círculo (“grano de maíz”) y de ella sale la “planta” (hendidura-ángulo o rombo). A los lados salen sendas flamas (“calor terrestre”). Todo ello indica que “el grano de maíz, sembrado en la tierra, ha germinado con la ayuda del agua y el calor terrestre, y que por la hendidura o abertura de la tierra sale la planta”.

		

	
		
			II. SIMBOLOGÍA OLMECA ALDEANA

			 

			 

			EL CULTO a la tierra pudo haberse iniciado entre las primeras comunidades sedentarias que pasaron de la recolección especializada a la agricultura incipiente, es decir, antes de que se generalizara el patrón de vida agrícola aldeana, que va unido al descubrimiento de la cerámica; por lo cual no sabemos cómo fue en sus orígenes ni cómo evolucionó entre los grupos al correr del tiempo. En cambio, sí sabemos un poco de cómo se concebía esto entre los años 1300 y 900 antes de la era cristiana, gracias a la cerámica y a algunas figurillas de varias aldeas, especialmente del Altiplano Central de México.

			En una extraordinaria figura hueca de barro color marfil, hallada en el poblado de Atlihuayán, Morelos, y dada a conocer por nosotros en 1952, se representa en forma un tanto realista a un chamán o brujo de aquellos tiempos, el cual está en posición sedente y lleva una piel de jaguar de la cabeza a la espalda, con una decoración altamente simbólica. Como se observa, la figura es francamente olmeca y para este grupo el jaguar ya representaba a la tierra madre.

			Si bien ignoramos cuál fue el proceso por el cual el jaguar llegó a simbolizar a la Tierra-Madre, sí se advierte claramente que este felino se convirtió en el tema fundamental del mundo iconográfico, y que los olmecas tuvieron una vasta y rica capacidad para interpretar su mundo circundante a partir de dicho animal.

			Como se puede ver en la figura IIA y B, en el chamán de Atlihuayán la piel del jaguar, reconstruida en posición extendida, representa “el plano terrestre”, “la tierra y la naturaleza”; por ello, ésta muestra una serie de símbolos que parecen corresponder a algunos de sus elementos constitutivos primordiales, si pensamos que en la tierra se encuentran los cerros y las montañas, los ríos y arroyos, los valles, las tierras de cultivo, los árboles y, en general, todo un entorno natural que el grupo olmeca, al escoger su espacio para vivir, tiene que interpretar mágica o religiosamente en su filosofar.
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		FIGURA II. Chamán o brujo de la figura hueca de Atlihuayán y reconstrucción de la piel de jaguar en forma extendida.
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		FIGURA II, (1-12)
	
	 


			Así, las cruces latinas que vemos en la piel del jaguar pueden ser sinónimo de sus manchas, pero su significación es “la unión de los rumbos del Universo” y “el ombligo o centro de la Tierra”. En este sentido se interpretan sencillamente como las “direcciones de la tierra” (figura II, 1).

			El símbolo en forma de estrella o rombo estrellado que está al centro es la marca que deja el bastón plantador sobre la tierra, y por lo tanto es el “agujero u hoyo” que se abre para depositar las semillas o granos (figura II, 2).

			La barra, libre o combinada, puede representar una “corriente de agua”, como un río o arroyo, pero fundamentalmente indica “agua” (figura II, 3 y 4).

			El signo en forma de “U”, que contiene a la vez una cruz latina y una barra delgada en el fondo, representa una “tierra de cultivo cerca o junto a una corriente de agua” (figura II, 5 y 6).
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